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(Juan 15:7) Si permanecéis en 

mí, y mis palabras permanecen 

en vosotros, pedid todo lo 

que queréis, y os será hecho. 

¿Crees tú lo que Jesús dijo en 

el versículo 7 del evangelio de 

Juan? Él dijo: “pedid todo lo que 

queréis.” También dijo: “…y os será 

hecho.” ¿Crees tú esto? ¿Crees 
que puedes poner 
tu voluntad, o sea, 
CUALQUIER COSA, 
delante de Dios y ver 
que se lleve a cabo? La 

mayoría de la gente en realidad no 

lo cree. Oh, ellos dicen que si, pero 

en el fondo de sus corazones no lo 

creen. ¿Cómo lo se? Debido a la 

enorme cantidad de necesidades 

que hay a nuestro rededor. ¿Con 

que todos tenemos que 
pasar, es triste que piensen así, 

pero es muy cierto. ¿Qué es lo que 

tú crees acerca de la vida y de tu 

destino? ¿Crees estar destinado 

por siempre a la enfermedad, a 

la pobreza, a las necesidades, al 

dolor, a la tristeza, y a los sueños 

truncados? Espero que no, y espero 

que esto no te describa a ti, ni a la 

dirección que lleva tu alma.

Si alguna vez planeas romper con 

las ataduras de la necesidad y el 

sufrimiento, debes abrazar una 

sola cosa: ¡La mente de Cristo!

(Filipenses 2:5,6) Haya, pues, 

en vosotros este sentir que 

hubo también en Cristo Jesús, 

{6} el cual, siendo en forma de 

Dios, no estimó el ser igual a 

cuanta gente rica te asocias tú? 

¿Cuánta gente con abundancia de 

salud conoces? ¿Cuántas almas 

llenas de felicidad has visto hoy? 

¿Cuál crees que es tu destino?

¿Me creerías si te dijera que la 

mayoría de la gente ha sido enseñada 

y continúa abrazando la pobreza? 

¡Si, es verdad! Tan triste como esto 

parezca, la mayoría de nuestros 

bien intencionados creyentes 

cristianos, han relegado sus vidas 

a pensar una sola cosa: que la 
vida no es más que un 
valle de lágrimas por el 
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Dios como cosa a que aferrarse.

Jesús escogió ponerse la mente de 

Dios, y nosotros tenemos también, 

que encarar  nuestras propias 

decisiones. ¿Nos ponemos la 

mente de Cristo? ¡Esa mente, esos 

pensamientos, que llevaron arriba 

a un hombre nacido en un establo, 

guiándolo a través de los peldaños 

de la vida hasta llegar al trono de 

Dios, y sentarse a su diestra! ¡Si 
tú de verdad quieres 
subir a esas alturas 
celestiales, debes 
armarte con la misma 
imaginación, los 
mismos pensamientos, 
como Cristo lo hizo! 

¿Crees tú que es un pecado, el 

compartir toda la plenitud de 

Dios?

(1 Corintios 10:26) porque del 

Señor es la tierra y su plenitud.

¿Qué signifi ca esto para ti? Debería 

signifi car que: “¡Tuya es la tierra 

y su plenitud!” ¿Sabes por qué? 

¡Porque todo lo que es de Dios es 

de Cristo, y también es nuestro! 

Esto es algo que deberías abrazar 

si de verdad quieres obtener tanto 

éxito como Cristo tuvo.

(Romanos 8:17) Y si hijos, 

también herederos; herederos 

de Dios y coherederos 

con Cristo, si es que 

padecemos juntamente con 

él, para que juntamente 

con él seamos glorificados.

Entonces, si estas cosas ESTAN 

disponibles para nosotros como 

creyentes cristianos, ¿qué nos 

detiene para recibirlas? Pensé que 

nunca lo preguntarías. Si estás 

enfermo, si eres pobre, si estás 

agobiado con problemas, no culpes 

al destino, no culpes a Dios, cúlpate 

tú mismo. Si tú quieres compartir 

de las bondades de la tierra y su 

plenitud, tienes que saber que es lo 

que legalmente te pertenece, debes 

aprender a usar lo que es legalmente 

tuyo, nadie puede hacer eso por 

ti, ni tu esposo, ni tu esposa, ni tu 

mejor amigo, ni tu pastor, ni nadie. 

Por ejemplo, piensa en el aire que 

está a tu alrededor, pero ¿esperas 

tú que alguien más lo respire por 

ti? Claro que no, tampoco esperes 

que otros usen las habilidades que 

Dios te dio a ti, para pedirle, para 

creerle, y para recibir de parte de 

él.

Es tiempo de comenzar a pedir a 

Dios por cada necesidad, lo que 

tu quieres, lo que tu deseas, no 

esperes ni un segundo más, cambia 

la dirección de tu alma antes que 

tomes el próximo suspiro, aquí 

está el como.

Primero, debes entender que TÚ 

tienes este poder en tu interior, el 

poder de pedir y recibir, el poder 

de creer.

Segundo, debes saber, que es lo que 

quieres, lo que necesitas, o lo que 

deseas.                   Tercero, centra 

tus pensamientos en ello (o lo que 
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sea,) con sencillez de corazón, y 

ora.

A menudo lo que origina esa ruptura 

entre el deseo, y la manifestación de 

ese deseo, para suplir la necesidad 

es, el entendimiento. En este caso, 

sería tu falta de entendimiento de  

ese hermoso poder creativo, que 

Dios puso en nosotros los creyentes 

cristianos, pero dices: “Jerry, no 

me entiendes, ya he tratado vez, 

tras vez, tras vez, y fallé una y otra 

vez, no entiendes que tan duro es 

reparar esa ruptura, soy un hombre 

o una mujer común y corriente, 

tan solo soy una simple persona 

en medio del vasto océano de la 

vida.” Amigos, permítanme usar 

este mismo ejemplo de ese vasto 

océano, para ayudarte a reparar 

esa ruptura. Si tomas una 
gota de agua de ese 
océano, descubrirás 
que las propiedades 
químicas de esa gota, 
son exactamente 
iguales que el resto del 

agua del océano. Así 
también es la mente de 
Cristo que mora en tu 
interior, al igual que 
el poder de Dios que 
mora en ti. Aunque existe 

una diferencia entre lo que tú tienes 

y lo que Dios tiene; volumen, pero 

lo que Dios puso en tu interior, 

es sufi cientemente adecuado 

para toda tu vida, claro que el 

volumen que tienes no es igual 

al volumen que Dios tiene, pero 

las propiedades espirituales son 

exactamente las mismas. ¿Crees 

tú eso? Tu respuesta determinará a 

donde te lleve esa poderosa turbina 

espiritual.

Debes creer, y la creencia viene 

fuertemente acompañada con 

el entendimiento. Es nuestra 

responsabilidad entender las 

escrituras, y eso toma tiempo, 

debes leerlas, pensar en ellas, 

morar en ellas, y fi nalmente, tomar 

acción. Pero debes entender las 

escrituras antes de creer, y mientras 

entiendes, ¡cree! Pero, ¿qué es 

creencia? Collier, un Pionero 

Norteamericano de las conferencias 

motivacionales dijo: “Es la 

confi anza, la seguridad, enforzar la 

verdad, es el conocimiento de que 

la idea correcta de la vida te llevará 

a la realidad de tu existencia, 

y a la manifestación de todo el 

poder.” ¿No es esa una defi nición 

maravillosa? ¿No crees que es 

tiempo de comenzar a creer?

¡Te tienes a ti, tienes poder! 

¡Todo lo que necesitas agregar es 

creencia y ya la hiciste! Agrega a 

esos tres pasos que anteriormente 

enlistamos, la realización del poder, 

¡“debes querer” el conocimiento, 

debes orar con sencillez de 

corazón, y serás rico, más allá de 

lo que crees! La tierra y toda su 

plenitud será realmente tuya.

Se dice que solo un dos por ciento 

de la población mundial, solamente 

toca estos dinámicos principios 

de la vida. ¡Que asombroso! Solo 
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el dos por ciento de la población 

del mundo, se eleva por encima 

de su propio valle de lágrimas, 

y diseña, inventa, y se ingenian 

los miles de artefactos que nos 

dan confort, y que nos ayudan en 

nuestras actividades diarias. Casi 

no puedo creerlo, pero lo creo, ¿lo 

crees tú? ¿No crees que es tiempo 

de unirnos a SU rango y dejemos 

nuestras vidas pasadas atrás? ¡Yo 

diría que si! ¿Qué dice tú?

El Físico matemático, fi lósofo 

y religioso Frances Blas Pascal, 

dijo una vez: “Nuestros logros de 

hoy, son solo la suma de nuestros 

pensamientos de ayer.”

¿Qué tan poderosa es tu 

imaginación? ¿Aún la usas? ¿Están 

tan golpeado por la vida que ni 

siquiera tienes esperanza, creencia, 

imaginación? ¡Cambia AHORA! 

Entiende que tú tienes la habilidad 

de formular pensamientos, y 

mientras los conserves en tu 

mente, se imprimirán en tu corazón 

(subconsciente). Eventualmente, 

tu corazón tomará el dato y traerá 

esos pensamientos a manifestación. 

¿Crees tú eso? ¿Quieres activar 

este maravilloso poder dentro de 

ti?

(Proverbios 4:23) Sobre 

toda cosa guardada, 

guarda tu corazón; Porque 

de él mana la vida.

La palabra “mana” también 

puede traducirse como “Borde, 

o límite.” ¿Hasta donde quieres 

poner tus límites? ¿Cuáles 
son los límites de tu 
mente? ¡Establece tus propios 

límites! Vuélvete “mentalmente” 

responsable para que puedas 

alcanzar tus sueños.

(Proverbios 4:24) Aparta de ti la 

perversidad de la boca, Y aleja 

de ti la iniquidad de los labios.

Vigila tus palabras para que 

controles tu destino, pues ellas 

controlan tu futuro, ¡ellas te 

controlan a ti! Solo di cosas 

positivas, cosas que tú quieras 

crear en tu propia vida, no digas 

cosas negativas, porque también 

puedes crear estas en ti. Deja de 

hablar de la gente y de las cosas 

malas. Habla de cosas 
buenas, de la salud, 
de la felicidad, de las 
riquezas.

(Proverbios 4:25) Tus 

ojos miren lo recto, y 

diríjanse tus párpados 

hacia lo que tienes delante.

Dirige tu alma. La dirección de tu 

alma depende enteramente de tu 

persona, de nadie más, solamente 

tú puedes establecer la dirección 

de tu alma, establece la dirección 

que quieres y muévete únicamente 

en esa dirección. Forza a tu mente 

a enfocarse en tus necesidades, en 

lo que quieres y lo que deseas para 

tu vida. Forma tus sueños, debes 

saber qué es lo que quieres. No 

aceptes nada que no sea aquello 
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que tú  has puesto delante del 

Padre.

(Proverbios 4:26) Examina 

la senda de tus pies, y todos 

tus caminos sean rectos.

Deja de perder el tiempo con cosas 

que están fuera de tu camino, no te 

desvíes de él si otros senderos no te 

guían a tu meta. Si estuvieras bajo 

las aguas del vasto océano, sin aire, 

y con la necesidad de respirar, tu 

único objetivo sería SUBIR hacia 

la superfi cie y RESPIRAR. Tomar 

cualquier otra dirección que no se 

hacia ARRIBA ciertamente sería  

en tu perjuicio. El mantenerte en 

el camino correcto de tu vida no 

es diferente a ello. SUBE a 
la superfi cie para que 
puedas RESPIRAR en 
la plenitud de la tierra. 
¡Solamente ve en una dirección- 

hacia ARRIBA!

(Proverbios 4:27) No te 

desvíes a la derecha ni a la 

izquierda; aparta tu pie del mal.

No permitas que tus manos pierdan 

el tiempo en la vida. Cumple tus 

sueños y tus metas con una  actividad 

mental enfocada. Cualquier cosa 

que force tus manos a trabajar fuera 

de los lineamientos de tus sueños, 

es una perdida de tiempo. No 
aceptes nada más que 
el éxito completo sin 
importar el tiempo que 
tome, sin importar la 
energía que requiera. 
Este es tu golpe a la vida y al éxito 

en la riqueza, en la abundancia, en 

la salud y todo lo que esta tierra 

de Dios puede ofrecer. ¿Qué estás 

esperando? Ocúpate en tus sueños, 

cree, recibe. ¡Tú tienes poder!

Yo creo en ti y en tu habilidad de 

obtener el lugar que Dios ya te ha 

dado en la vida. La idea que Dios 

tiene para ti es: “…Y OS SERA 

HECHO” ¡No más, no menos! ¿Qué 

idea tiene tú para ti? Que nunca se 

diga que tú quisiste “menos” de 

lo que Dios planeó para ti. Que 

siempre se diga que tu eres un o 

una creyente a los que “…Y OS 

SERA HECHO,” porque ¡“…Y 
OS SERA HECHO”! 

Yo soy el éxito, hambriento y con 

frío, 

Cubierto de males, errado por 

tiempo, sonrío y me digo

“ha llegado el tiempo, que la 

alegría llegue.

El día de mañana, por buena 

fortuna a mi vida viene. 

Si Dios es mi Padre, y el tiene 

riquezas que nadie ha contado,

Su riqueza es mía, salud, alegría, y 

el oro me ha dado.” 

Traducido de un poema de: Ella 

Wheeler Wilcox

Con Mucho Amor en Cristo.

Jerry D. Brown


